Rupturas de pareja: factores determinantes en el proceso y en el bienestar postruptura.
Romantic breakups: Influential factors in the process and subsequent well-being.


ABSTRACT 

The research seeks to understand the role of relational factors such as attachment, conflict resolution strategies, and relationship quality in the choice of breakup and coping strategies post-breakup, as well as their impact on post-breakup well-being. 80 subjects who had gone through a breakup were evaluated, with measurements taken at two points 12 months apart. Levels of attachment, relationship quality, and the use of breakup and coping strategies were analyzed, along with subsequent well-being. The analyses showed that individuals with high levels of avoidance tended to use loss-focused coping strategies. Those with high levels of attachment anxiety preferred less compassionate breakup strategies. Additionally, it was found that conformist attitudes toward conflicts were incompatible with proactive life restoration strategies post-breakup. In satisfying relationships, less compassionate breakup strategies were avoided. Finally, it was demonstrated that loss-focused coping resulted in poorer psychological adjustment compared to life restoration-focused coping.
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RESUMEN

Esta investigación busca comprender el papel de factores relacionales como el apego, las estrategias de resolución de conflictos y la calidad de la relación en la elección de estrategias de ruptura y afrontamiento tras la ruptura, así como su impacto en el bienestar postruptura. Se evaluaron 80 sujetos que habían pasado por una ruptura con medidas en dos momentos separados por 12 meses. Se analizaron niveles de apego, calidad de la relación y uso de estrategias de ruptura y afrontamiento, así como el bienestar posterior. Los análisis realizados, mostraron que los individuos con altos niveles de evitación tendían a utilizar estrategias de afrontamiento centradas en la pérdida. Aquellos con altos niveles de ansiedad en el apego preferían estrategias de ruptura menos compasivas. Además, se encontró que actitudes conformistas ante los conflictos no eran compatibles con estrategias proactivas de restauración de vida tras la ruptura. También, en relaciones satisfactorias, se evitaban estrategias de ruptura poco compasivas. Finalmente, se demostró que un afrontamiento centrado en la pérdida resultaba en un peor ajuste psicológico que uno centrado en la restauración de la vida.
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INTRODUCCIÓN

Las relaciones de pareja son fundamentales en la adultez emergente, un período de exploración y crecimiento personal (Arnett, 2000; Furman y Collibee, 2014; Bravo, 2018; Smith et al., 2012; Tillman et al., 2019). Los jóvenes buscan vínculos que satisfagan sus necesidades, pero también se enfrentan a desafíos como las rupturas sentimentales (Barutcu & Aydin, 2013; Rhoades et al., 2011).
El estilo de apego, especialmente la evitación y la ansiedad, se asocia con una mayor probabilidad de ruptura (Hazan & Shaver, 1994; Le et al., 2010; Retana-Franco & Sánchez-Aragón, 2020). Las estrategias de resolución de conflictos, como las interacciones destructivas y la falta de comunicación positiva, también influyen en la estabilidad de la pareja (Gottman, 1998; Lantagne et al., 2017; González et al., 2019). Por otro lado, una alta calidad relacional, caracterizada por la confianza, la intimidad y la satisfacción, se relaciona con una menor probabilidad de separación (Le et al., 2010; Rhoades et al., 2011; Agnew & VanderDrift, 2015; Park et al., 2021). No obstante, dentro del amplio espectro de variables a tener en cuenta durante el proceso de ruptura, es crucial considerar ciertos factores que han sido menos explorados: los métodos utilizados para comunicar el deseo de terminar la relación, las estrategias utilizadas para afrontar la ruptura y el nivel de bienestar alcanzado después de la separación.
Las estrategias de ruptura se describen como una forma de comportamiento, verbal o no verbal, destinado a ponerle fin a un vínculo. Siguiendo los estudios iniciales de Baxter (1982) y Wilmot et al. (1985), Collins & Gillath (2012) identificaron siete estrategias de ruptura distintas: i) evitación/retirada, ii) comunicación abierta, iii) manipulación, iv) tono positivo/autoinculpación, v) aumento de costes, vi) comunicación distante o mediada, y vii) decremento. 
Baxter (1985) propuso que estas estrategias pueden ser descritas a través de dos dimensiones. La primera dimensión, la forma de expresar el deseo de ruptura, distingue entre estrategias "directas (explícitas)" e "indirectas (ambiguas)". La segunda dimensión, que mide la atención hacia la otra persona, distingue entre estrategias "centradas en uno mismo" y "centradas en el otro".
Entre las estrategias indirectas se encuentran la evasión/retirada, la comunicación distante o mediada, la manipulación y el aumento de costes. Estas acciones suelen estar dirigidas hacia uno mismo. En contraste, las estrategias de comunicación abierta y las que implican un tono positivo/autoinculpación se consideran más directas. En particular, la estrategia de tono positivo/autoinculpación se distingue por estar enfocada en el bienestar del otro. La estrategia de decremento, por su parte, es indirecta y carece de empatía (Collins & Gillath, 2012).
Así, se puede deducir que las estrategias que son más sensibles, empáticas y enfocadas al bienestar del otro suelen ser directas y/o dirigidas hacia el cuidado de la otra persona. En cambio, las tácticas no directas y/o centradas en uno mismo tienden a mostrar menos comprensión, lo que generaría un aumento en las molestias en las personas involucradas.
[bookmark: _heading=h.o18zbp1txes3]La forma en que las personas afrontan una ruptura es crucial. El Modelo de Procesamiento Dual (DPM, por sus siglas en inglés) de Stroebe y Schut (1999) propone que tras una pérdida, como una ruptura amorosa, las personas deben realizar dos tipos de tareas: elaborar la pérdida y reconstruir su vida (MacGowan, 2013; McKiernan et al., 2018). Este modelo, aplicado también a otras pérdidas, sugiere que ambas tareas deben abordarse de manera simultánea en un proceso de oscilación.
Las tareas centradas en la pérdida incluyen el duelo, la reconsideración de la pérdida y el esfuerzo por integrar la ausencia de la persona en la vida diaria (Stroebe et al., 2005). En cambio, las acciones orientadas a la restaurar la vida consisten en aprender nuevas destrezas y habilidades, tomar decisiones importantes y adoptar nuevas responsabilidades (Caserta et al., 2014; Stroebe et al., 2005). Además, estas tareas incluyen la exploración de nuevas actividades, así como la reevaluación de los planes futuros (Stroebe & Schut, 2010). El modelo sostiene que alternar entre estas dos categorías de tareas (oscilación) permite a los individuos regularse y encontrar formas más efectivas de afrontar la ruptura (Stroebe et al., 2005).
El bienestar subjetivo, que incluye la satisfacción con la vida y las emociones positivas, ha sido ampliamente estudiado en relación con las relaciones de pareja (Keyes et al., 2002; Silva & Caetano, 2013; Demir, 2008; Diener & Seligman, 2002; Weisskirch, 2017). Las rupturas sentimentales, al afectar significativamente el bienestar, han generado un creciente interés en comprender las respuestas psicológicas y emocionales asociadas a estos eventos (Carter et al., 2018; Frost et al., 2016; McKiernan et al., 2018; Norona & Welsh, 2017).
Las rupturas amorosas en la adultez emergente son especialmente dolorosas debido al desarrollo de la identidad personal y relacional (Finkelstein, 2014). Generan una amplia gama de emociones negativas como tristeza, vergüenza y disminución de la autoestima (Carter et al., 2018; Sbarra & Emery, 2005; Waller & MacDonald, 2010), y pueden desencadenar trastornos mentales, abuso de sustancias e incluso intentos de suicidio (Kendler et al., 2003; Tashiro & Frazier, 2003; McKiernan et al., 2018; Fordwood et al., 2007; Perilloux y Buss, 2008). Sin embargo, las rupturas también pueden generar respuestas positivas como bienestar, crecimiento personal y regulación emocional (Lewandowski & Bizzoco, 2007; Tashiro & Frazier, 2003; Norona & Welsh, 2017).
Considerando estos hallazgos, se puede inferir que las rupturas sentimentales constituyen un proceso único en el cual los individuos dependen de una variedad de factores y estrategias que moldean sus respuestas emocionales y su bienestar personal frente a un evento que conlleva un notable estrés psicológico y emocional (Norona, 2018).


OBJETIVOS E HIPÓTESIS

El objetivo general es examinar los aspectos concernientes a la ruptura en las relaciones de pareja en adultos jóvenes, con énfasis en la interacción entre las variables antes de la ruptura, las estrategias de ruptura y las estrategias de afrontamiento, así como la relación de esta última variable con el bienestar psicológico posterior a la disolución.
El primer objetivo específico de nuestra investigación es analizar cómo las variables relacionales pre-ruptura afectan a la elección de estrategias de afrontamiento. Las hipótesis formuladas son:
(H1): Se espera que una mayor ansiedad en el apego se relacione positivamente con el uso intensivo de estrategias de afrontamiento enfocadas en la pérdida, mientras que los altos niveles de evitación estén asociados con un aumento en el uso de estrategias centradas en la restauración.
(H2): Se espera que los altos niveles de uso de estrategias constructivas para resolver conflictos se correlacionen positivamente con una mayor frecuencia en el uso de estrategias de afrontamiento de la ruptura centradas en la pérdida. De igual manera, se anticipa que el uso de estrategias destructivas estará asociado con una mayor utilización de estrategias de afrontamiento enfocadas en la restauración.
(H3): Se espera que una alta calidad en la relación esté relacionada con un mayor empleo de estrategias de afrontamiento enfocadas en la pérdida. 
El segundo objetivo consiste en analizar la relación entre las variables relacionales previas a la ruptura y el uso de estrategias de ruptura por parte de los individuos que han iniciado la separación (N=52). A partir de este objetivo, se plantean las siguientes hipótesis:
(H4): Se espera que altos niveles de ansiedad y evitación estén relacionados con un incremento en el empleo de estrategias de ruptura orientadas al bienestar propio del individuo.
 (H5): Se espera que un uso más alto de estrategias de resolución de conflictos constructivas esté vinculado a una mayor aplicación de estrategias de ruptura que busquen cuidar a la otra persona. En cambio, un uso más elevado de estrategias destructivas se correlacionaría con un incremento en el enfoque en estrategias de ruptura orientadas a preservar el bienestar personal.
(H6): Se espera que una relación de alta calidad se asocie con una mayor adopción de estrategias de ruptura que tengan en cuenta el bienestar de la otra persona, y con un menor empleo de estrategias de que no muestren consideración por el otro.
Finalmente, el tercer objetivo busca estudiar la relación entre las estrategias de afrontamiento empleadas y el bienestar psicológico después de la ruptura. Para este propósito, se ha propuesto la siguiente hipótesis:
(H7): Se espera que elevados niveles en el empleo de estrategias de afrontamiento enfocadas en la pérdida estén asociados con un bienestar psicológico más bajo, mientras elevadas puntuaciones en el uso de estrategias centradas en la restauración se relacionen con un mayor bienestar psicológico.

METODOLOGÍA

Participantes

La presente investigación constituye un estudio transversal de dos fases con una muestra total compuesta por 80 jóvenes mayoritariamente universitarios en un rango de edad de 18 a 26 años. Por género, 27 sujetos fueron hombres (M = 21.07, DT = 2.43) y 53 fueron mujeres (M = 20.47 años, DT =2.1).  
En la primera fase, se reclutó un total de 928 participantes, que formaban 464 relaciones de pareja.  Los sujetos, además de tener la edad requerida, debían estar involucrados en una relación sentimental heterosexual de al menos tres meses de duración y ser de nacionalidad española. Se alcanzó una gran cantidad de individuos con la intención de mantener una cantidad de participantes suficientes para la segunda fase de la investigación que estudiaría el proceso de rupturas y que se llevaría a cabo 12 meses después. En este sentido, se preveía que, después de un año, aquellos que habían vivido una ruptura, no mantendrían el deseo de seguir participando en este estudio, lo que podría reducir drásticamente el número de sujetos experimentales. En la segunda fase de recolección de datos, 12 meses después de la primera toma de medidas, se reclutó a los participantes que habían pasado por una ruptura durante ese periodo de tiempo.

Instrumentos 

El cuestionario sociodemográfico (Ver Tabla 1) recopiló información respecto al género, edad, nivel de estudios y ocupación. En cuanto a las cuestiones que involucran las características personales y relacionales, se preguntó sobre la duración de la relación, y el número de relaciones pasadas y posibles nuevas parejas en la actualidad. Entre las cuestiones abordadas en la segunda fase, además de una serie de variables, se preguntó sobre el tiempo transcurrido desde la ruptura, quién tomó la decisión, y si los sujetos tenían una nueva pareja en la actualidad.
	Tabla 1
Estadísticos descriptivos en variables sociodemográficas y de la relación


	Variables
	Ruptura

	
	n (% válido)
	n (% válido)

	Género
	
	

	  Varón
	27 (33,8)
53 (66,2)

	  Mujer
	

	
	Varón
	Mujer

	Edad (años)

	  Media (DT); Rango
	21,07 (2,43); 18-26
	20,47 (2,1); 18-25

	Estudios

	  E.S.O.
	1 (3,7)
	0 (0)

	  Bachillerato
	4 (14,8)
	5 (9,4)

	  FP Media
	1 (3,7)
	0 (0)

	  FP Superior
	0 (0)
	2 (3,8)

	  Grado /Licenciatura
	18 (66,7)
	44 (83)

	  Posgrado
	3 (11,1)
	2 (3,8)

	  Otros
	0 (0)
	0 (0)

	Ocupación

	  Estudia
	21 (77,8)
	45 (84,9)

	  Estudia y trabaja
	5 (18,5)
	7 (13,2)

	  Trabaja
	1 (3,7)
	0 (0)

	  Ninguna de las anteriores
	0 (0)
	1 (1,9)

	Duración de la relación (meses)

	  Media (DT); Rango
	23,74 (22,65 ); 2-92
	20,75 (17,80), 
1-101

	Número de relaciones anteriores

	  Media (DT); Rango
	1,11 (1,19); 0-4
	1,51(1,88); 1-11

	Tiempo transcurrido desde la ruptura (meses)

	  Media (DT); Rango
	5,52 (3,65); 0-12
	6 (3,7); 0-12

	Quién inició la ruptura - n (% válido)

	  Yo
	8 (22,86%)
	27 (77,14 50,94%)

	  Ambos
	5 (31,25%)
	11 (68,75 20,75%)

	  Mi expareja
	14 (48,28%)
	15 (51,72 28,30%)

	Saliendo con alguien actualmente - n (% válido)

	  Sí
	7 (25,9%)
	17 (32,1%)

	  No
	20 (74,1%)
	36 (67,9%)



Para realizar la medición en la variable Apego en la relación, se empleó la versión abreviada en español de Fernández et al. (2011) del cuestionario "Experiences in Close Relationships-Revised" (ERC-R) propuesto por Fraley, Waller y Brennan (2000). Se compone de 18 ítems, divididos en 9 para la dimensión de ansiedad y 9 para la dimensión de evitación. Se presentan las alternativas en escala de tipo Likert distribuidas entre 1 (1=totalmente en desacuerdo) y 7 (totalmente de acuerdo). La evaluación de las dimensiones se realizó calculando la puntuación de la media asignadas a las respuestas brindadas. Un puntaje más alto indicaba niveles más altos de apego ansioso o evitativo según la dimensión correspondiente. El instrumento, mostró adecuados indicadores psicométricos. La versión abreviada en español (Fernández et al., 2011) demostró una alta fiabilidad, con coeficientes Alfa de .86 para la dimensión de evitación y .83 para la de ansiedad. En el presente estudio, se obtuvieron coeficientes de .81 para ansiedad y .85 para evitación, respectivamente.

Para evaluar las Estrategias de Resolución de Conflictos; se empleó una versión española de la escala "Conflict Resolution Style Inventory" (CRSI) desarrollada por Kurdek (1994). Esta escala midió 4 tipos de estrategias para resolver conflictos de pareja mediante 16 ítems, con 4 ítems para cada estrategia (resolución positiva de problemas, confrontación, retirada y conformidad). Para la traducción se contó con la colaboración de diferentes académicos expertos en la materia, que realizaron por separado la traducción de los ítems, para finalmente realizar una comparación de todas las versiones y consensuar una versión final del cuestionario. Se empleó una escala Likert de 5 niveles (1 = Nunca; 5 = Siempre), en la cual los puntajes más elevados para cada dimensión indican mayor uso de esa estrategia para resolver conflictos. En nuestro estudio, en relación con la escala inicial, los índices de fiabilidad (Alpha de Cronbach) estuvieron casi siempre ligeramente por debajo para hombres y mujeres respectivamente (resolución positiva: 0,63 y 0,61; confrontación: 0,64 y 0,81; retirada: 0,57 y 0,58; y conformidad: 0,82 y 0,69).

Respecto al cuestionario a la Calidad de la Relación de pareja, se evaluó el nivel de felicidad, satisfacción y compromiso. Para esto, utilizamos 4 ítems de Conger et al. (2000), adaptados al español, y, basados en la traducción realizada por Cáceres (1996) de los ítems que componen la Dyadic Adjustment Scale (DAS) (Spanier, 1976). Estos ítems se respondieron utilizando una escala Likert (1=nada, 5=totalmente), donde los puntajes altos indicaban una mejor calidad de la relación. En el estudio, el nivel de confiabilidad fue considerado adecuado (Alpha de Cronbach=0,76).

Las personas que atravesaron una ruptura fueron invitadas a participar en la segunda etapa del estudio. Este grupo respondió a varios cuestionarios relacionados a su relación de pareja y al acontecimiento de la ruptura. Las interrogantes comprendieron la duración de la relación de pareja, el periodo transcurrido desde la separación y la persona que tomó la iniciativa para poner fin a la relación, y si en la actualidad se encontraban en una nueva relación de pareja.
Para examinar las Estrategias de Ruptura en las relaciones de pareja, utilizamos la escala Breakup Strategies Questionnaire (BSQ) de Collins y Gillath (2012). Esta herramienta está conformada por 43 ítems, los cuales se distribuyen en 7 subescalas que abordan diversas estrategias. La estrategia de evitación/retirada implica reducir al mínimo el contacto con la otra parte involucrada. La estrategia de tono positivo/autoinculpación busca evitar causar daño al otro y persuadirlo de que la separación será beneficiosa para ambas partes. La estrategia de comunicación abierta se utiliza para expresar directamente la intención de terminar la relación. La estrategia de incremento de costes implica enfatizar las desventajas de la relación para acelerar la separación. La estrategia de manipulación se centra en hacer que otras personas sepan del deseo de ruptura, y/o en fomentar el encuentro de nuevas relaciones que faciliten la disolución de la pareja. La estrategia de comunicación distante/mediada evita el contacto directo y finaliza la relación mediante mensajes indirectos. Por último, la estrategia de decremento se emplea para finalizar la relación de manera paulatina y delicada. Se pidió que indicaran, en una escala tipo Likert, con qué frecuencia ellos mismos, su pareja o ambos emplearon las estrategias seleccionadas. Las puntuaciones variaban entre 1 (nunca) y 7 (muy a menudo). Las calificaciones de cada estrategia se obtuvieron promediando las respuestas de los elementos correspondientes, de manera que la calificación mínima posible era 1 y la máxima, 7. Las calificaciones altas en las estrategias reflejaban un mayor uso de la misma en el proceso de ruptura. Los índices de fiabilidad (Alpha de Cronbach) son buenos, a pesar de ser en su mayoría inferiores a los de la escala original. Específicamente, para las dimensiones de evitación/retirada obtuvimos un valor de .89, y para tono positivo/autoinculpación fue de .86.
Para medir las Estrategias de Afrontamiento frente a la ruptura, se modificó el inventario "Daily Activities After Romantic Loss (DAARL)", creado por MacGowan (2013), el cual se basa en la adaptación del cuestionario "Inventory of Daily Widowed Life" implementado por Caserta y Lund (2007). El DAARL se construyó de acuerdo a los conceptos del DPM de Stroebe y Schut (1999). El inventario evaluaba diversas estrategias de afrontamiento tras una ruptura, clasificadas en dos grupos: centradas en la pérdida y en la restauración. Consta de 30 ítems, 15 para cada tipo de estrategia. Las respuestas de los participantes se recopilaron a través de una escala Likert de 5 opciones (de 1 "Nunca" a 5 "Casi siempre"), lo que permitió una medición más precisa de la frecuencia en la emplean estas estrategias en comparación en su versión original, que usaba 4 puntos. Con el objetivo de obtener las puntuaciones de cada categoría, se contabilizaron las puntuaciones de los ítems correspondientes, con un mínimo de 15 y un máximo de 75. Resultados elevados reflejaban una mayor aplicación de las estrategias de esa categoría para enfrentar la ruptura. En nuestro estudio, los índices de fiabilidad (Alfa de Cronbach) para ambas categorías (centradas en la pérdida y en la restauración) son altos: 0,94 y 0,83, valores incluso superiores a los de la escala original, que reportó 0,90 y 0,79.
Para evaluar el Bienestar Psicológico, utilizamos la "Flourishing Scale" de Diener et al. (2010), adaptada y traducida específicamente para este estudio. Esta escala evalúa diversos aspectos del individuo, incluyendo factores como las relaciones sociales positivas, el optimismo y el sentido de competencia, los cuales están vinculados al bienestar psicológico. Los participantes respondieron a los 8 ítems utilizando una escala tipo Likert de 7 puntos (1 = totalmente en desacuerdo; 7 = totalmente de acuerdo). Las puntuaciones totales se calcularon sumando las puntuaciones de cada ítem, con un rango de 8 a 56. Las puntuaciones altas indicaban que el individuo disponía de una gran cantidad de fortalezas y recursos internos en el ámbito psicológico (Diener et al., 2010). La consistencia interna en su versión original (Alpha de Cronbach = 0,87) y la alcanzada en la presente (Alpha de Cronbach = 0,81) fueron adecuadas.

[bookmark: _heading=h.r7lmrbpjdhte]Procedimiento

En la fase inicial del estudio, se estableció contacto con los participantes que cumplían las condiciones establecidas previamente. Después de explicarles los requisitos de participación, aceptaron colaborar voluntariamente y proporcionaron su firma en el consentimiento informado, así como su correo electrónico y número de teléfono para ser contactados doce meses después. Se les pidió que completaran un conjunto de preguntas sociodemográficas junto con varios instrumentos que medían las variables de interés previas a la ruptura.
Transcurrido un año, se procedió con la segunda fase. Se volvió a contactar a todas las personas que participaron en la fase inicial y, en esta ocasión, se solicitó corroborar la continuidad de la misma relación amorosa con la misma persona del estudio inicial. Aquellos individuos que efectivamente habían afrontado una ruptura en la relación completaron los cuestionarios sobre Estrategias de Ruptura, Estrategias de Afrontamiento y Bienestar Psicológico, así como preguntas en torno a su vínculo sentimental y al suceso de la separación. 
La muestra estuvo conformada por 80 personas que habían experimentado una separación amorosa en ese tiempo, y que habían respondido a las cuestiones planteadas tanto en la primera como en la segunda fase.

Análisis

Se obtuvieron los estadísticos descriptivos de las variables sociodemográficas y relacionales. Se incluyeron los promedios y desviaciones estándar para los constructos cuantitativos, así como frecuencias y porcentajes para las variables categóricas. Se calcularon los coeficientes de fiabilidad Alfa de Cronbach de cada instrumento usado, así como de las subescalas correspondientes.
Para comprobar las hipótesis del primer objetivo se llevó a cabo un análisis de regresión lineal múltiple, considerando aquellas variables previas a la ruptura cuya correlación con la variable de frecuencia de uso de las estrategias de afrontamiento fuera significativa. Antes de esto, se calcularon las correlaciones entre las variables previas a la ruptura y las estrategias de afrontamiento.
 Para corroborar las hipótesis del segundo objetivo se calcularon los coeficientes de correlación de Pearson entre las variables anteriores a la ruptura y la aplicación de estrategias para afrontar la ruptura. Los análisis se realizaron solo con los datos de los 51 participantes que tomaron la iniciativa de la ruptura, ya fuera por decisión propia o acordada entre ambas partes.
Para el tercer objetivo se realizó utilizando un modelo de regresión, con las estrategias de afrontamiento de la ruptura como variable predictora y el bienestar psicológico postruptura como variable dependiente. Antes de ello, se verificaron las correlaciones de Pearson para confirmar su significancia.
En los contrastes t y ANOVA, se calcularon la significancia y el tamaño del efecto, y para el ANOVA, se efectuaron las pruebas a posteriori pertinentes. En lo que se refiere a los análisis de regresión, se obtuvieron los coeficientes de regresión en puntuaciones directas y típicas, el error estándar, los intervalos de confianza y su significancia. Además, se incluyeron la evaluación de significancia y el coeficiente de determinación.
El paquete de software estadístico SPSS v.26, fue utilizado para realizar los análisis estadísticos tomando un nivel de significación α=.05.
RESULTADOS

Para identificar qué variables relacionales previas a la ruptura eran determinantes en el uso de diversas estrategias de afrontamiento, se calcularon primero las correlaciones de Pearson entre las variables de apego en la relación, las estrategias de resolución de conflictos, la calidad de la relación y las estrategias de afrontamiento (Ver Tabla 2). 
	Tabla 2
Correlaciones de Pearson entre las variables relacionadas con la situación previa a la ruptura y las estrategias de afrontamiento de la ruptura


	
	Variables relacionadas con la situación previa a la ruptura de pareja

	
	Dimensiones
del apego
	Estrategias de resolución de conflictos
	
Calidad de la relación

	
	Evitación
	Ansiedad
	Confrontación
	Resolución Positiva
	Retirada
	Conformidad
	

	Estrategias de afrontamiento de la ruptura

	Centrada en la pérdida
	,251*
	,187
	-,060
	-,035
	-,012
	,068
	-,149

	Centrada en la restauración
	-,173
	-,004
	,121
	,084
	-,048
	-,286*
	,081

	*p<.05
** p < .01
*** p<.001



En un inicio se observó una relación significativa y positiva entre la evitación relacionada con el apego y la estrategia de afrontamiento enfocada en la pérdida. Respecto a lo que concierne a la resolución de conflictos, se reveló la asociación significativa y negativa entre la estrategia de conformidad y las estrategias de afrontamiento centradas en la restauración. No se detectaron vínculos significativos entre la calidad de la relación y las estrategias de manejo de la separación.
A continuación, se muestran los resultados de los análisis de regresión con el fin de determinar cuáles son las variables previas a la ruptura de pareja que predicen de forma más efectiva el empleo de estrategias de afrontamiento tras la separación (Ver Tabla 3).

Tabla 3
Análisis de regresión entre las variables relacionales previas a la ruptura y las estrategias de afrontamiento de la ruptura
	Variables Dependientes
	
	B
	Error Típico
	β
	95% IC
	t
	p
	R2

	Estrategias de afrontamiento
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	Variables predictoras
	
	
	
	
	
	
	

	Centrada en la pérdida
	Evitación en la relación
	4.19
	1.83
	.25
	0.55/7.84
	2.29
	.025
	.06

	Centrada en la restauración
	Estrategia de Resolución de Conflictos de Conformidad
	-3.41
	1.29
	-.29
	-5.98/-0.84
	-2.64
	.01
	.08



Los resultados sugieren que el uso de estrategias de afrontamiento enfocadas en la pérdida estaría relacionado con la evitación en el apego. Un mayor nivel de evitación está relacionado con un mayor empleo de estrategias dirigidas a la pérdida. Por otro lado, el uso de estrategias de afrontamiento orientadas a la restauración estaría influenciado por el empleo de la estrategia de resolución de conflictos basada en la conformidad. Un mayor uso de la conformidad para abordar conflictos se asocia con un menor uso de estrategias centradas en la restauración después de la ruptura.
Para verificar si las variables relacionales previas a la ruptura estaban asociadas con el uso de diferentes estrategias de ruptura, calculamos las correlaciones de Pearson entre ambas (Ver Tabla 4). 
	[bookmark: _heading=h.2et92p0]Tabla 4

Correlaciones de Pearson entre las variables relacionadas con la situación previa a la ruptura y las estrategias de ruptura


	
	Variables relacionadas con la situación previa a la ruptura de pareja

	
	Dimensiones
del apego
	Estrategias de resolución de conflictos
	
Calidad de la relación

	
	Evitación
	Ansiedad
	Confrontación
	Resolución Positiva
	Retirada
	Conformidad
	

	Estrategias de ruptura

	Evitación/Retirada
	,219
	,213
	-,173
	,266
	,101
	,135
	-,217

	Tono positivo/
Autoinculpación
	,035
	-,027
	,054
	-,021
	-,103
	-,136
	-,123

	Comunicación abierta
	-,101
	-,087
	-,002
	-,052
	,036
	,037
	,149

	Incremento de costes
	,217
	,098
	-,032
	-,083
	,189
	-,080
	-,211

	Manipulación
	,224
	,376**
	-,097
	,100
	,272
	,154
	,050

	Comunicación distante/mediada
	,315*
	,321*
	,037
	-,095
	,192
	,080
	-,283*

	Decremento
	,131
	,169
	-,005
	,007
	,011
	,002
	,041



Primero, se destaca una correlación significativa y positiva entre la ansiedad asociada al apego y la utilización de estrategias de ruptura como la comunicación distante/mediada y la manipulación. Además, se observa una correlación significativa y positiva entre la evitación relacionada con el apego y el uso de la estrategia de ruptura centrada en la comunicación distante/mediada. A continuación, no se encontraron correlaciones significativas entre las estrategias de ruptura y las de resolución de conflictos. Por último, se evidencia una relación significativa y negativa entre la calidad de la relación antes de la ruptura y la estrategia de ruptura de comunicación distante/mediada.
Con estos hallazgos se puede confirmar que la ansiedad y la evitación en el apego, junto con la calidad de la relación, están relacionadas con algunas de las estrategias de ruptura, mientras que no se encuentran vínculos entre las estrategias de ruptura y las estrategias de resolución de conflictos.
 En último lugar se calcularon las correlaciones entre las estrategias de afrontamiento de la ruptura y el bienestar psicológico posterior a la ruptura (Ver Tabla 5).

	[bookmark: _heading=h.tyjcwt]Tabla 5
Correlaciones de Pearson entre el Bienestar Psicológico postruptura y las estrategias de afrontamiento de la ruptura


	Variables implicadas en el proceso de ruptura
	Bienestar psicológico

	Estrategias de afrontamiento de la ruptura
	

	Afrontamiento centrado en la pérdida
	-.38***

	Afrontamiento centrado en la restauración
	.31***

	

	*p<.05
** p < .01
*** p<.001




Se encontró una relación significativa y negativa entre el afrontamiento de la ruptura centrado en la pérdida y el bienestar psicológico posterior a la ruptura. En cambio, se observó una relación significativa y positiva entre la estrategia de afrontamiento enfocada en la restauración y el bienestar psicológico. 
Tras obtener las correlaciones, procedimos a realizar los análisis de regresión (Ver Tabla 6). 
	Tabla 6
Análisis de regresión de las estrategias de afrontamiento de la ruptura que explican el bienestar psicológico postruptura


	Variables predictoras
	B
	Error Típico
	β
	95% IC
	t
	p

	Estrategias de afrontamiento de la ruptura

	Centrado en la pérdida
	-.25
	.07
	-.37
	-0.38/-0.12
	-3.72
	<.001

	Centrado en la restauración
	.27
	.09
	.30
	0.09/0.45
	2.97
	.004

	F[2,77]=11,79,p<.001,R2=.23]



[bookmark: _heading=h.3dy6vkm]El modelo explicativo que comprende ambas estrategias es significativo [F(2,77)=11,79,p<.001,R2=.23], explicando un 23% del total de la varianza del bienestar psicológico posterior a la separación. Dicho aporte se mantiene significativo tanto para la estrategia de afrontamiento centrada en la pérdida (p<.001), como para la estrategia centrada en la restauración (p=.004), presentando la primera un valor negativo y la segunda teniendo un valor positivo. Es decir, a mayor utilización de la estrategia de afrontamiento centrada en la pérdida, menor bienestar psicológico postruptura, y a mayor utilización de la estrategia centrada en la restauración, mayor bienestar psicológico.
DISCUSIÓN

Dentro del primer objetivo, considerando el apego, niveles elevados de evitación están correlacionados con una mayor utilización de la estrategia enfocada en la pérdida. Este hallazgo, inicialmente sorprendente, se debe a que la evitación generalmente implica una búsqueda de independencia, autonomía y distanciamiento emocional (Davis et al., 2003). Sin embargo, durante la adultez emergente, la pareja desempeña un papel crucial al representar la principal figura de apego para cada miembro (Eisma et al., 2022). La estabilidad y la adecuada regulación emocional personal se ven facilitadas en la relación sentimental, ya que una separación puede tener consecuencias negativas significativas para los individuos afectados (Sbarra & Borelli, 2019). Al perder a su pareja, los individuos se vuelven más vulnerables y pueden darse cuenta de que evitar el sufrimiento no resulta efectivo (Mikulincer & Shaver, 2021).
En este contexto, las estrategias de distracción pueden no ser efectivas, y el intenso anhelo de conservar una conexión con la expareja puede expresarse mediante la repetición de pensamientos, así como esfuerzos de mantenerla próxima (Eisma et al., 2022), algo esperado en un afrontamiento centrado en la pérdida.
Se halló una correlación negativa y significativa entre la variable de estrategia de resolución de conflictos basada en la conformidad y la variable estrategia de afrontamiento enfocada en la restauración de la vida. Este hallazgo contradice la hipótesis inicial, indicando que las acciones dirigidas hacia la restauración de la vida requieren un esfuerzo activo para evitar caer en la rumiación y el sufrimiento. Las personas que tienden a adoptar la conformidad para resolver situaciones estresantes en la pareja pueden mostrar una menor iniciativa en las actividades necesarias para reanudar la rutina tras una ruptura.
Respecto al impacto de la calidad de la relación en las estrategias de afrontamiento, la hipótesis no fue confirmada. El proceso de oscilación en el afrontamiento de una separación podría ser beneficioso para el bienestar posterior (Stroebe et al., 2005). Por lo tanto, los individuos pueden optar por alternar entre diversas estrategias según las circunstancias, sin mostrar una preferencia clara por alguna de ellas.
El segundo objetivo del estudio consistió en analizar la relación entre las variables relacionales y las estrategias de ruptura. Se halló que un nivel elevado de ansiedad está significativamente correlacionado de manera positiva con un mayor uso de las estrategias de comunicación distante/mediada y manipulación. Las personas con alta ansiedad suelen sentirse frustradas con facilidad, tienen dificultades para aceptar el rechazo y la pérdida, y tienden a culpar a sus exparejas (Collins & Gillath, 2012; Sheppard, 2012; Madey & Jilek, 2012). Frente a situaciones estresantes, tienden a priorizar sus propias necesidades, lo cual podría dificultar la adopción de comportamientos empáticos y de apoyo con la expareja (Mikulincer & Shaver, 2016), optando por estrategias de manipulación y comunicación distante/mediada.
La asociación significativa entre la evitación y la elección de estrategias de comunicación distante/mediada también es comprensible. Las personas con altos niveles de evitación muestran un menor interés en establecer vínculos y comprometerse (Cassidy & Kobak, 1988; Mikulincer & Shaver, 2016), favoreciendo así el uso de estrategias que eviten la confrontación directa y prefiriendo la comunicación indirecta durante la ruptura.
En relación con el impacto de la calidad de la relación, se encontró que niveles más altos se vinculaban negativa y significativamente con un menor uso de la estrategia de comunicación distante/mediada durante la ruptura. Esto es coherente, dado que una relación de pareja de alta calidad implica cuidado mutuo, intimidad, confianza y comunicación constructiva (García & Romero, 2012; Martínez et al., 2014). Por otro lado, la comunicación distante/mediada se distingue por el alejamiento del problema y la dificultad para abordar la separación de forma clara y sincera con la otra parte (Collins & Gillath, 2012).
Considerando el último objetivo del estudio se encontró una asociación significativa y negativa entre el afrontamiento centrado en la pérdida y el bienestar psicológico, así como una asociación significativa y positiva entre el afrontamiento centrado en la restauración y el bienestar psicológico. Estos hallazgos están respaldados por la literatura revisada.
Las estrategias centradas en la restauración, al implicar acciones proactivas del individuo, se asocian a un mejor ajuste afectivo post-ruptura (Carter et al., 2018; Davis et al., 2003; Field et al., 2010). Este control percibido sobre la situación contrasta con las estrategias centradas en la pérdida, vinculadas a eventos involuntarios, pensamientos intrusivos y perspectivas negativas, que pueden deteriorar el bienestar psicológico.
LIMITACIONES Y PROPUESTAS DE FUTURO

Se empleó un proceso de selección no probabilístico con la muestra, lo cual evidenció un nivel socioeconómico y cultural medio-alto. Se detectó una considerable diferencia en la cantidad de mujeres y hombres en la muestra, lo cual podría explicarse por las diferencias en la educación emocional recibida y la consecuente predisposición de a formar parte en estudios sobre emociones y relaciones interpersonales.
Dadas estas consideraciones, sería conveniente ampliar la diversidad de la muestra, incorporando a más participantes masculinos, considerar incluir diferentes tipos de relaciones sentimentales o abordar dinámicas de abuso y maltrato en la pareja (Prieto, Molleda & Amado, 2022). Teniendo en cuenta que el foco de este estudio es la ruptura de pareja, surgieron obstáculos para retener a un número elevado de participantes durante todo el estudio. Esto indica que el período de un año entre las dos mediciones podría haber afectado el interés de algunos en continuar participando. También, el hecho de que la segunda evaluación se centrara en la disolución de la relación, siendo este un tema incómodo de tratar podría haber causado más abandonos.
Como resultado, se dificulta la capacidad para extrapolar los hallazgos. Asimismo, debido a que este estudio no tiene la capacidad de establecer causalidad entre las variables, se mantiene la duda sobre la influencia de factores que no se analizaron. Por otro lado, se omitieron métodos como entrevistas o el análisis observacional de las interacciones relacionales, los cuales podrían haber brindado una visión más integral de la fase de separación. Para superar dichas limitaciones, se recomienda la ejecución de investigaciones adicionales con enfoques experimentales, longitudinales y/o diseños mixtos.

CONCLUSIÓN
A partir de este esfuerzo por entender de manera más profunda cómo las personas gestionan una ruptura sentimental, se pueden extraer conclusiones relevantes. El apego continúa siendo un factor fundamental en el análisis de las relaciones de pareja. Aquellas personas con niveles elevados de un apego evitativo tienden a emplear estrategias de afrontamiento enfocadas en la pérdida, lo que resalta la necesidad de explorar variables adicionales, como el papel de la pareja a la hora de ofrecer estabilidad y seguridad emocional. Por otro lado, las personas con altos niveles de ansiedad suelen recurrir a estrategias de ruptura enfocadas en sí mismas. Esto indica que, en momentos de estrés y conflicto, estas personas priorizan sus propias necesidades emocionales y psicológicas.
Asimismo, hemos notado que la manera en que las personas gestionan los conflictos dentro de la pareja influye en cómo enfrentan la pérdida de su expareja. Está claro que una actitud conformista frente a los conflictos de pareja no se alinea con las estrategias proactivas para restaurar la vida después de la ruptura.
Además, en lo que respecta a la calidad de la relación, parece evidente que cuando esta es satisfactoria, las personas no tienden a utilizar estrategias de ruptura que se enfoquen principalmente en ellas mismas.
La forma en que las personas afrontan la ruptura emerge como un factor importante para predecir su bienestar posterior. Se ha comprobado que los enfoques centrados en la pérdida están asociados con una adaptación psicológica menos favorable, mientras que un enfoque en la restauración de la vida favorece un mejor bienestar. Ser proactivo, interactuar con otros, establecer nuevas rutinas y asumir nuevos roles son aspectos fundamentales para manejar la disolución de la relación.
Por último, el DPM ha sido ampliamente utilizado para investigar el duelo por la partida de un ser amado. Las investigaciones que han aplicado este modelo en el análisis de las rupturas de pareja establecen fundamentos sólidos para continuar explorando esta área y evaluar su relevancia en el ámbito de las relaciones sentimentales.
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Los autores manifiestan haberse regido por las normas éticas generales y específicas consensuadas en el país en el que se ha desarrollado la actividad científica, académica y profesional.
Del mismo modo, los autores manifiestan no existir ningún tipo de conflicto de interés en el desarrollo de este estudio.
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